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liiA oit-aoostanoias mái apremiante'^ j 
| / K " ii|H,ér«l deseo,Impones «iiu-íistra patria j 

.i)a fag «tiflii det problema marítimo, | 
; # r«áolno0n no ae puede aplazar, 

ti» tiat-oo, la exfstenoia nacional tan ' 
guidflO<>. I , ¡ 

Ya lio hay ni siquiera que considerar I 
faa raxooea que Inaponan esa res'>lu ' 
oiÓB, sino it d¡l*eotana«nte á ésta, oon 
una vo'untad firme de la cual es tetti-
monio ftitiaoiánte la propia nao si Jad 
de QiHiitener el tráfico marítimo. 

ISraé'ittt, usU )to que en un principio 
tó\o preocupaba a los navieros y pro , 
f«sl<Hl«li?Ji de ¡amarina oomeroial; pero ' 
«bova « la obsesión de todoa loa espa-
AolMí, fljítn da afuelios que viven d s-
tanfliada» del mar; \ 

IjlIJaidad de vaoes los hamos demos ¡ 
^«inf aosotroli:l«» tres cuartas psrtes 
d^slVáfioo ¿¿"nwj'pi»»! â^ se haós \ 
por el m^r; y eüo quiera decir que las 
tres ouiartas partea d|l comercio na - \ 
oioital neo38Íta ser transportado por los 
barcos. 

Bato no quiere decir qus los ferroca 
rHles dejen de ser importante elsnieri-
to para el tráfico; lo qu3 evidencia es 
que la Marina mercante es improeoin-
dib'é para la^vida comercial. 

I4l Marina mercante, es el vehículo 
pr)S<ilp&l para el transpprta del co-
m«roio y como ese inatrnnieuto no se 
iaiprovUa, claro es que al^dismiinilr 
«n eicunsión y volumen, sus vicisitu­
des ftfaotsn en igual proporción ni oo 
Morolo nacional, esto es, a la vidu de 
SapnAa. 

Por eso ahora, el que solo era pro-
bleme de Qi^enoia para los navej^an-
fea, se ha eoavecUdo en problema na-

' elOiiiil para todoa loi españoles. 8ean 
'r^lbw ifiíe quiferatt íáe? «itAunatanolae del-

|Wfi) el hacho eaoufeo es que hace falta 
tettw barcos. 

¿Los tenemos? Sí; los hay; pero su 
aotuaoióu por razones obvias de todos 
sabidas, es cada vez menor. Hay un 

K ' medio de aumentar esa actuación, y es 
e de aumentar el número de los bar-
oos que el tráfico nacional require. 

Pero |QÓmo se hace ese milagro? El 
tiempo de los milagros ha paliado ya. 
Ahora sólo so explica y justifica por 
razones y procedimientos lógicos y na-
turelfs. ¿'<'sp!:ña qulire conservar su 

•" mirina marcanteí ¡VIuy bien! Pues pa-
j;a eed tiene que poseer barco». 

P^ed) oon^trairlos an aui astilleros 
y faotorias; puede adquirirlos directa 

. «9 indirectamente en el extranjero o en 
» donde existan; lo qu? no puede hacer 

efl improvisarlos, porquo eso eü un mi -
' lagro y ya todos sabemas que pasó la 

époofl de ios milagroi. 
8ean f |s que quieran laá derivücionas 

del pt'oblema apremiante de la marina 
merointe nacional aift,cosa es cierta y 
ea que la*nación, el Qol|}lerno, las fuer­
zas vivas del país se tienen que perca­
tar da qu;̂  Bspa&a no puede vivir sin 
tener baroos. 

y toda vez que esto es obvio, lo que 
hay que hacer es cons igrarsa desde 
luego a la tarea de reponer el material 
flotante comercial que se inutiliza o 
deiapar)C3s ¡ISa preciso empezar! 

Baroos, baroos, barcos. Eso es lo que 
Espa&a necesita; eso es lo qus las apre 

, mian.se oirouustanoias seúalan; eso es 
loque impone a nuestra patria la nece-
fcidad de vivir; y eso es lo que debemos 
comprender ahora todos los españo­
las. 

La paz de la alberca 
El cristal de la alberca se ha dormido, 

ya no mojan sus alas golondrinas, 
ni sé escuchan'canciones argentinas 
q.ie tmbringsban de amor. ¡Reina el olvido! 

Dónde se «OCueatra el bien que se ha per-
(dido) 

y dónde Tas sonatas matutinas, 
ilusiones y flores peregrinas 
del huerto sin igual por mi querido? ' 

Se oye un suspiro en la pii silente 
de tft encantada bella rosaleda 
y se escitcitan runiores de una fuente. 
^ SlAflglrf de )«, Noclji« se ha acercado, 

yl agitado íius «la» de oro y seda, 
XÜ ctí«t»*de ias aguas ha besado. 

José de Calasanz 
y su obra la 

«Escuela Pía» 
Vadle pasar, con la sonrúsa en los la­

bios, aoarioia.udo con ternura a la nl-
ñe?; en su espaciosa frente oscila la 
llama del gsnio, y sobre su venerada 
nabiza osténtase la aureola del Após-
t >l de la ansoñanza universal y gratul-
t s "8 «1 P- José. 

¿Qiiién eres? preguntaban un día 
a! serafín d-J Asís unos ladrone». 

Soy el heraldo del rey do reyes -
ooTiesta Francisco. 

— Edtá loco -exclamaron a una los 
ladronea. 

Y maltratáidole sin compasión la 
arrojaron en un boyo lleno de nieve, 
diciéüdole al marcharse! 

- Q u é late ahí, raquítico heraldo de' 
Dios. 

-¿Quién eres? -preguntaban los sa-
i)i >3 a Oiilón, cuando recorría las cor­
tes de Europa ntendigando protección 
y ayuda para su empresa. 

Quiero descubrir un nuevo camino 
para las Indias—contentaba el intrépido 
navegante, 

— Extá loco exclamaban los sabios. 
Y cansado de dar vuí?Ita8 por las 

fronteras de la nada, llesfó el conven­
te de la Rábida, y se encontró con Fray 
Ju ni Pérez, sin conocerlo, como se en 
ouantran nn las alturaa dos corrientes 
de oleotrioidad, por leyes misteriospe, 
p )r mágica atracción de una u otra. 

El pobrecillo de Asís, el hijo de Ber-
nardón y da Pica, ocupa por su humil­
dad en el cíelo la 8iila que dejó desier­
ta Lucifer por su soberbia; y el mari 
no genovés, cuando el ánjgel de la Pro­
videncia tomó con sus manos la bande 
ra de su QXpedioión, llegó a besar la 
tierra do la joven Amóiloa y clavó el 
estandarte de loa Reyes Católíeos en la 
iŝ a de San Salvador. 

¿Quién eres? ~ preguntaban loe 
maestros de Roma al P. José, cuando 
les demandaba protección y enseñanza 
gratuita para ios niñoa pobre y aban­
donados. 

- S o y el padre del pobre y la ayu­
da dal huóifano les contestaba Cala­
sanz. 

—Está l«co decían loa maestros de 
la capital del orbe católico. 

— Padre José, vos sois el destinado 
por el cielo, para ser el padre y el 
apóstol de los pobres de Jesucristo. 

Y aquel intrépido aragonés), ilustre 
descendiente de reyen, rico propieta­
rio de señoríos, sabio doctor en ambos 
derechos y ayo y maestro de los hijos 
de! príncipe Oolona, inmolado en araa 
de su vocación providencial, renutiaió 
timbres de nobleza, hermosura, brillo 
de las armas, mitras y caprtloa, y abrió 
en Roma HU Escuela Pía para la ense­
ñanza universal y gratu{ta,no sin asom­
bro del mismo demonio, que por todas 
Íartes le cerraba el paso con sus arte • 

as huestes, para que no llegase a rea 
lizar KU magna empresa de redimir al 
niño de la esclavitud, de la ignoran­
cia y perversión. 

Gomo nota un célebre publicista, ya 
en su tiempo era considerado Oalasanz 
como u'io da los grandes bienhechores 
de la humanidad; y su obra regenera­
dora se abrió paso por toda Italia, Ale­
mania, Austria, Polonia, Rusia y por 
Espafií», ()atria del insigne fundador, 
precisamente durante el período do 
trastornos políticos ntligiosos conoci­
do en la historia con el nombre de 
guerra de los treinta años: guerra de 
media Europa contra otra media que 
modificó su'«tancialmente el mapa geo­
gráfico en W'ísfalis; en que Alemania, 
Eapaúa, Italia, Francia, Rusia, Suecia, 

' Dinamarca, Turquía y Polonia estaban 
convertidas en inmensos campamentos 
y cuando toda la Europa era un vastí­
simo campo de batalla, donde lucha-
bvn católicos, protestantes, olsmáticoa 
y turcos por su respectiva preponde­
rancia: mientras que el P. José, el fun­
dador da la fiiSouela Pía, entre el ho­
rrísono estruendo de los oaáones, y 
entre ios ayos de loe vonoidoa y los 
burras de los venoedores, lerantaba 
su voz para ensoñar a aquella aoeiedud 
conturbada que el remedio desnamalea 
no estaba ni en triunfo de las armae. ni 
en (as oombinaoionee de la díplomaola, 
•ino en la «oartada dlretioión que a» 
diera a los oiüditdauofl desde la edad 
primera. 

Faibárt UÑARES íJAT.VADOR. 

Colaboraeton obrera 

DIVJ\QARPO 
La cuenca minera de Cartagena y La 

Unión atraviesa eu la aotuaJidad uno 
de ios momsntos más difíciles, de suvi-
:1a. -Quien, como yo, conoce a fondo, 
desde haaa cuarenta años, esta prodi­
giosa tierra y la ha conocido en todo 
su apogeo por espacio de muohoa a&os, 
y la vé hoy en el periodo álgido de en 
existencia (digámoslo así) en el perl-
geo de su decadencia, nos ea harto do-
lorosa la perpectiva que ofreoe. 

Familias que emigran a buscar en 
otros paisas el pan que aquí no en­
cuentran ¡habiendo tanto! Parece que 
estamos en liquidación, que eato se 
acaba, que España agoniza, que esta 
cuenca minera ha muerto repentina­
mente. 

¿Qué causa hoy para tal estado de 
ooaas? *~" 

Harto conocida por desgracia es, de 
todos los españoles pero no podemdS 
remediarlo; parece que nos hemos de­
clarado impotentes para redimir la 
patria. ¡Que lástima! 

Esta sierra, manantial de Inmensas 
riquezas, sacadas de sus minas tan 
pródigas en la cantidad oomo en la 
calidad de sus variadas minerales tan 
busoados por los extranjeros. 

Y pensar que haya que, abandonara, 
que haya que huir, como de la peste, 
da esta hermosa tierra que todo pro­
duce en abundancia, y que producién­
dolo todo de todo carecemos, todo se 
nos niegan; hanta el derecho a la vida 
que es es lo más sagrado. 

¡Porqoe huir, porque abandonar la 
patria-querida! 

Puesto que ĥ iy capitalistas en Espa­
ña y ricos metales en la sierra carta­
genera solo faltun hombres inteligen­
tes en el laboreo de IH industria mine­
ra, vida de esta región, y faltan por­
que aa fueron o se van; pero con poco 
de buena voluntad por parte de unos 
y otros (capitalistas y obreros y la 
ayuda del Sindicato Católico todavía 
se podía remediar el mal y cauteri­
zar la herida de la madre Patria que 
sangra sin cesar eonvertida en oara-
bana bohemia. 

Hagamoa un llamamiento a las ola-
s )S oapitallstas, afrezoánioslas nuestros 
inauditos esfuerzos, unámonos ambos 
para salvar la madre patria amenaza­
da de muerte por una-oomplioaolón de 
enfermedades distintas. 

Ya que la ciencia convertida en dí­
plomaola no la puede o no la quiere 
salvar vamos loa menesterosos oon un 
brebaje de hierbas convertido en unión 
de ambaa clases ya dlohaa a curarla 
que el remedio es eficaz. 

Hecho esto empecemos por partea sin 
dejar para última caso esta cuenca mi 
ñera una de las visoeras del cuerpo de 
la patria donde más aztragoa haoe la 
dolencia. 

Porque es trlstimoa conocer el re­
medio de la enfermedad de nuestra 
madre y por no darnos un mal rato, 
que tiene derecho a ello, dejarla morir 
en la más desesperante agonía aban­
donada hasta de sus propios hijos 
grandes y pequeños. 

¿Que tenemos que saorifioar nuestro 
amor propio y nueatros ideóles? Bueno 
¿Que no hará un buen hijo por ei bien 
estar de su santa madre? 

Esta es nuestra madre ^omún, pues 
es la madre nuestra y también de 
nuestros padres, y a ella debemos 
cuanto somos y cuanto valemos, y te­
nemos el deber de saorifioar en su ho­
nor hasta la propia existencia ai a ello 
lea circunstancias nos impulsaran. 

Todo por la patria y para la patria 
y todo por esta cuenca minera, pedazo 
también de esa benemérita patria a 
quien todo se debe. 

Ei Sindicato Católico pondrá de sa 
parte cuanto necesitemos para ayudar­
nos a salvar nuestra querida madre pa, 
tria y nuestra también querida patria 
chica que es esta cuenca minera. 

Gil Valero. 
D e i s . O. de La Unión 

Septiembre 19ld 

HACE CUATRO ílHOS... 

mm 
L A L Á M P A R A 

de fUame&to eaitlif^do 
es l a tlAiur«a preferida 

DfTaáta éa OartsgéQa: 
J<iim Sóief e hijQ, Áift Si. 

Soy garmai^<5filo por reflexión, por 
estudio, no por apasionamientos Im­
pulsivos del oorazón. Admiro a ese 
gran pueblo que quiere ser libre y 
g! ande, que es industrioso y oomeroial 
y qu3 no ha pedido ni pide más sino 
que se le deje circular libremente por 
los marea sin necesidad de obtener el 
plicet de Inglaterra. 

Hif leído gran parte de lo que se ha 
escrito para demostrar que fué Alema­
nia la causa ocasional de la presente 
c Miflrtgraoiór) y no ho podido sonso-
guir el que se me demostrase que cuan­
do Au.stria declaró la guerra a Servia, 
y Rusia comenzó a movilizar sus ejér­
citos formidables, ei emperador Uui-
Üormo no hiciese cuantos esfuerzos 
pudo hacer para evitar la movilización 
rus'i. He leído los telegramas del k d-
ser al zar, como los habrán leído todos 
y, prescindiendo de otras muchas ra­
zones, mientras no se demuestra que 
es>>8 telegramas son falsos creeré que 
no OH AHmania la causante de la gue­
rra. •»" fué Ru'iia, pero instigada por 
Inglaterra, pues bien claro se hi visto 
después que el infortunado zar Nicolás 
no era más que un instrumento de la 
asluoia inglesa. 

Cada vez admiro más a Alemania. 
La admiro porque es ella el ideal, si ito 
campisto, bastante aproximado de lo 
que yo creo que debe ser una nación; 
autónomas sus partes, unidas por el 
lazo federal con un amor intenso a la 
Patria oomúii, laborando todos sus hi­
jos por su engradeolmiento y consar-
vación, las autoridades atentas al in 
teres del pueblo, el pueblo sumiso y 
obedimte a sus autoridades. Se que no 
ea un país bárbaro oomo nos lo qui iren 
pintar ios que eren que na lo conoce­
mos; aunque por poco tiarapo, he pi­
sado su territorio, he admirado su» 
monumentos y he visio BU actividad 
Iddustrial y coinoroi:tl: tengo una idea 
de su literatura, de su filosofía y de su 
música, y por todo ello la veo tanto 
más grande cuanto más se la qui ¡ra 
enu-equeñecer y denigrar, 

Ho dicho que la «dmlro. Oreo nece­
sario volver a repaiir una v>>z má» que 
esta admiración no «ata por encima del 
cariño, de la adoraoión profunda <)ua 
profeso a mi madre Eipañi. Pura é-̂ ta 
son las más puras primicias de los sen­
timientos de mi alma y porque la quie­
ro tanto es por lo que la deseo alejada 
de la guerra. Si pudiera expresar oon 
un ej'3mplo lo que expongo, diría lo 
siguiente: Yo amo a mi madre por eu-
címa de todas las mujeres del mundo, 
sin que por ello deje de admirar a otras 
madres discretas, honradas, puras y 
santas. Si alguna de éstas aa desgraoia-
da, yo la compadezco cnanto compa­
decerla puedo, pero no me lleva el sen­
timiento de mi compasión a tal extre­
mo que desee sacrificar a mi madre en 
aras Üel bienestar de la aj&na. 

37o sov, pues, oomo esos otros des­
castados intervencionistas que varían 
con gusto el snorlficio de España para 
el bien de Franoia o de Inglaterra. 

Quiero hacer constar otro extremo 
Interesante. Mi admiración a Alemania 
no me lleva a odiar a otras nacionea; 
poa eso no las insulto. Comprendo j 
siento los inniensos saorif lelos del pue-

.blo franoésy m^ explico sus ciegos de 
seos«de revancha que lo han arrastrado 
a la situación tristísima an que ahora 
se encuentra. Me explico y oomprendo 
la astucia y habilidad de la política in­

glesa que ha sabtdo sajDisfaff e{ mon^o 
y oonvertirio en vasallo si(fo. Este 
egoísmo que nos repugna a las vlott^ 
mas, es grande y hermoso en los íu -
gloses. ¡Ojalá nosotroa supiésemos imi­
tar sus virtudes oívioas, sa amor a Í4 
patria! Dos oosas censuro: que Italia 
abandanase a sus fieles aliados, heoho 
que tiene un nambre que no podría m 
tampar aquí sin exponerse a las iras 
del fiscal, y que no haya habido naoióu 
alguna, fuera de cuatro o oineo, aiia 
por el apetito de apoderarse de los b«« 
quee alemanes refogiadoS en sos puer­
tos, no haya deolarrda la gnevraa IAS 
centrales. Kilo de insantarse de bu­
ques confiadora la hidalguía y oabi-
llerosidad da los Oobiernos de lasgu <-
blos, y aun de utilizarlos para comba­
tir a Alemania, me paraos a los ojos 
de la moral una felonía repugnante, 
digan lo que quieran los Tratados. 

Mil ejemplos oomo éste nos presente 
la historia de pueblos, do ooleotivida-
dea y de personas víoünias de la ava­
ricia, de la soberbia. Su la iujnstioia o 
dal odio. Se puede afirmar qne más 
veces triunfa el vicio que la virtud; 
más al atropello que el derecho, más 
la iniquidad que la justicia. Digo esto 
porque no me extrsSarla mucho que 
Alemania fuese venoida,. pero ai lo fue­
ra lo serian, a su vez y segtto mt mo-̂  
do de ver, el derecho, la justicia y la 
moral. 

Ya estoy viendo a algún laotor que al 
llegar áqui exclama: Adiós, ésta se po­
ne la venda anCas de recibir la harldjl; 
éste quiere prepararO.is para ooando 
llegue la derrota de Itte centrales. 

Pues bien; 30 trata de todo lo contra' 
rio; lo que quiero decir y digo ea pre­
cisamente opuesto a tal idea. Digo que 
no sería de extrañar que una vez mis 
saliese triunfante en ei mundo la in­
justicia y el deaafu.'ro, pero que no 
oreo que por esta vez sea tambiei ho­
llado el derecho. 

La rncionte rstifada, reiJÜr'gî e o lio-, , 
mo qui-̂ iru liamárseie, no lá juZgO,' 
nunqui en uüt > soy parfeotaiHMaM^pr^-
f ano, sino oomo uli la<áSadta. La gran­
diosa obra de los oontralss UQ puede 
ser oonniderada en detalles tai nimios 
hav que abarcarla enau conjunto para 
oompreuddr siquiera sea aproximada­
mente, lo que representa y lo que va­
le. Miremos el doloso ruso deshecho ea 
pedazos, acordémonos de la derrota 
de la marina inglesa en los Dardanelos; 
o-i.nsideremo8 qus al cabo de cuatro 
años de lucha, sigue eombatKndoae aa 
todas partes, menos en los territorios 
de los centrales. Rumania, Servia, J 
Montenegro venoldas y sojuzgadas, 
ocupada Bélglda, y guerreándose en 
Francia, y en Italia. Piénsese el tiem­
po que neoesitsrán los aliados psra 
llevar a los centralaa a sus fronteras y 
ge comprenderá que es casi imposible 
que Alemania y Austria sean venoldas. 

Se dice, y oon esto eonoluyo, que los 
de la Entente luchan por la oaasa de la 
libertad y de la civilizaoiSii. T a esto 
contesto qua me basta saber (Juiénes 
son aquí aliadófilos (salvo exoepoionas 
honrosas, claro ee) para figurarme que 
es lo que entienden tales gentes de o'ul-
tura, olvilísaoiÓQ y libertiHÍi 

He aquí, oomo si dijéramos, uaa 
sin {osla de ideas sobre la guerra qos 
vienen a reflejar un aatatio á t o j ^ 
nlón. 

J. LUIS MARTIN. 

De Sociedad 
Los qoe viajan 

- Acompañado da su distinguida es­
posa ha regresado de aus posesionas 
del oampo para marchar a la Corta 
nuestro qiierido amigo el propietario y 
director que fué de eate periódioo don 
Liberato Monteils. 

—Han regresado de Loa Alcázar es 
donde pasaron la temporada de baños 
don Justo Asnar y familia. 

—Han aalido de Los Aleázarsa para 
sus posesiones d* La Palma don Juan 
An.onio Cerrión y familia. 

- También ha vuelto de las playas 
del Mar Menor doña Dolorea Rodrf-

f;uez, viu^a de Ciaras y sos bellas bi-
as. 

- Regresó del mismo sitio don Sal­
vador Clarea oon au familia. 

-También don Edusrdo P4rea Milá 
acompañado de su esposa e hijos. 

--Regresó de Torrevieja nuestro 
amigoypaisanoíellauredo poeta don 
AnifinijO Slntas. 

Át salt^dar ai ssfior fintas é^te nos 
ha nMnifestsdp laa enaltas que advir­
tió en su poesía que poblloatnof Dor 
haber sido preínlada an los Jnagoa flo-
reieg de Tórrerléki j iittyraa faltas ha-
kK-in ÉntMnnadü» «1 
aaeitroa l«otoréf< 

ütteo «vKirlo da 

—Ha salido para Uaroia aoompaflado 
de su diatingnida esposa 7 balllaiaaa 
hija Emilila nncitro querido amigó al 
oomiaario de la Armada dpqlliñilUo 
Briones. ¿_ _'__',';,„ ' ,_',_,. 

Acompañado de sa famtUa ha saUdo 
hoy para Múrela nusátro jmiigQ:ild«i 
Federico Ruiz Mootoro. 

**. bai 
Se aoéaat^^i mai,<>radfltfa|k:^,^ 

posioión que sniría nuestro qaarl^ 
amigo al letrado don fetíwlHO 
Barco. 

En la Iglesia de la Caridad aa h u «•', 
labrado esta mafianá tnisas poral atar' 
no desoanao dal Alpa de la aafiorit* 
Enoarna Okstillo Pires. ' ' ' 

Reiteramos QaastrQpéssms « la fi>' 
mUia de la finada» < 

I 

déProteécléfiírfft InfiHlei* 

Î ümsro pieattlKU) Iwjt 

^ ,̂ •rtíJ*: 


